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Resumen

El ruido ambiental se incrementa conforme las ciudades 
se desarrollan, crecen y progresan. La Ciudad de México 
no es una excepción, pero son pocas las acciones que se 
pueden hacer todavía para enfrentarlo. Por otro lado, este 
fenómeno es parte del ambiente sonoro de las ciudades 
y no puede ser considerado totalmente como ruido, de 
ahí el concepto de paisaje sonoro; más relacionado con la 
calidad de vida urbana y el diseño. La planeación urbana 
es el instrumento que usa el gobierno para organizar y di-
señar la ciudad y la vida ciudadana, y puede integrar estos 
conceptos en beneficio de la ciudad y de los ciudadanos.
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Abstract

Environmental noise has increased as cities grow, develop 
and progress. Mexico City is not an exception, but few 
actions have still been made to face it. The environmental 
noise is part of the sound environment of the city, which 
cannot be considered fully as noise; therefore, the con-
cept of soundscape arises more related with the urban 
quality of life and design. Urban planning is the main go-
vernment instrument to organize and design the city and 
its life; therefore, it could be the vehicle to integrate these 
sound concepts to the benefit of the city and the citizens.

Keywords: sound environment, environmental noise, 
soundscape, urban planning, urban design, Mexico City.
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1. Introducción 

La planeación urbana es un conjunto de actividades 
tendientes a normar y ordenar el territorio que ocu-
pa una ciudad, que toma en cuenta todos los aspec-
tos necesarios para plantear proyectos encaminados 
ante todo a buscar las mejores condiciones de vida 
de los ciudadanos, con base en una o más directrices 
establecidas. Un aspecto generalmente olvidado, o 
por lo menos no considerado dentro de la planea-
ción en las ciudades, es el ruido ambiental, y otro aún 
más relegado, es el del ambiente sonoro; ninguno es 
contemplado al emitir planes o proyectar elemen-
tos y zonas urbanas, con las consecuencias que ello 
conlleva.

Aunque son conceptos aparentemente contrarios, 
el ruido ambiental y el paisaje sonoro forman parte 
del ambiente sonoro de la ciudad, donde el primero 
se refiere a un problema ambiental y de salud pú-
blica, y el segundo al entorno sonoro que los ciuda-
danos perciben a diario, por lo que de alguna ma-
nera el ruido ambiental es parte del paisaje sonoro 
de la ciudad. Cualquier modificación, ya sea física, 
espacial, social o cultural que sufra la ciudad, se ve 
reflejada en el ambiente sonoro, y puede convertirse 
en un problema o en un beneficio para ella. Por ello 
es importante considerar su relación con la planea-
ción y el diseño urbano y plantear una perspectiva 
en la cual las soluciones vayan más allá de la simple 
mitigación sonora. 

Con lo anterior, el objetivo de este artículo es es-
tablecer un marco de referencia dentro del contexto 
de la planeación y el diseño urbano para el problema 
del ruido ambiental y el paisaje sonoro, en particular 
en el caso de la ciudad de México, y con la perspec-
tiva de generar situaciones mayormente sólidas en 
el ámbito de la disciplina y de las intervenciones en 
la ciudad.

2. Planeación, diseño urbano                  
y calidad de vida

La planeación urbana, el diseño urbano y la calidad 
de vida son aspectos que si son considerados con 
una visión integral pueden actuar positivamente 
en la mejora de las ciudades y, por lo tanto, en las 
formas de vivir de sus habitantes. En el presente, 
las condiciones de las ciudades se han modificado 

significativamente por la complejidad de los pro-
cesos que en ellas tienen lugar, como resultado de 
la diversificación de actividades, entre ellas, la am-
pliación de sistemas de abastecimiento y desalojo de 
desechos, de transporte y del uso de alta tecnología. 
En respuesta a esto, las ciudades han sido receptoras 
de nuevas posturas dentro de la planeación, como 
la ecología urbana, la sustentabilidad, el urbanismo 
verde, entre otras (Beatley, 2000). En el contexto de la 
época actual, dichas posturas pueden agruparse en lo 
que se conceptualiza como post-urbanismo (Véase: 
Ellin, 1995 y Dear, 2000), con lo que se han ampliado 
los aspectos de atención de las ciudades, para posi-
bilitar un mayor entendimiento y acciones sobre los 
nuevos fenómenos.

Sin dudarlo, las ciudades en la actualidad son 
grandes productoras de basura, sustancias contami-
nantes, tráfico vehicular, accidentes de tránsito, de-
lincuencia, y generadoras de deforestación, erosión, 
ruido, desempleo, pobreza, marginación, aislamiento 
y exclusión, entre otros. Dichas situaciones actúan 
contra la flora, la fauna, los recursos –como el agua, 
el aire, el suelo– y las formas de vida de sus habitan-
tes. Por este motivo, existe la necesidad de plantear 
acciones en términos de uso eficiente y saludable de 
los espacios urbanos, para así reducir los efectos ne-
gativos y elevar las condiciones de vida de quienes 
los habitan.

Si se pudiera hacer una conceptualización de la 
planeación y el diseño urbano –local y regional-, ésta 
podría definirse como la organización en el presen-
te y hacia el futuro del entorno construido; con un 
manejo social sobre la base de la participación de las 
comunidades, y como un proceso que puede ser di-
rigido por instancias gubernamentales y privadas, y 
desde perspectivas locales, metropolitanas y regiona-
les (confrontar con Levy, 2003 y Kelly, 2010); de ma-
nera que es importante la forma en que se visualizan 
la planeación y el diseño en el tiempo, así como el 
ámbito de los territorios abarcados. 

Con esos deseos, un proceso clásico de planeación 
estaría definido con base en los siguientes aspectos: 
la visualización de problemas, el análisis y la pro-
posición de alternativas de solución –esto mediante 
la aplicación de estándares técnicos y de programa-
ción requeridos o establecidos por los interesados o 
beneficiarios de los planes y programas construidos 
(tabla 1). 
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Tabla 1. Metodología del proceso de planeación urbana (adaptado de Levy, 2003; Ward, 2004 y Kelly, 2010).

En este contexto, el diseño urbano1 está incluido 
como uno de los aspectos más significativos de la 
planeación urbana, en tanto es el rubro en el cual se 
objetivan gran parte de los proyectos o estrategias 
derivados de planes o programas, y se territorializan 
estudios económicos y sociales con la mira de ge-
nerar nuevos arreglos espaciales. En esa vía, autores 
como el citado John M. Levy, señalan que esta parte 
de la planeación urbana es el ámbito “donde se rea-
liza el trabajo de urbanistas y arquitectos, donde se 
diseña a la ciudad en conjunto y no sólo con edificios 
individuales” (Levy, 2003, p. 145).

De manera que al objetivar proyectos derivados 
del gran plan o programa, el diseño urbano reque-
rirá de las herramientas de ingenieros, arquitectos, 
antropólogos, trabajadores sociales, sociólogos, eco-
nomistas, entre otros. Lo anterior en razón de que 
al materializase el diseño se visualizan situaciones 
positivas o negativas de manejo o de cuidado de los 
lugares a intervenir; no únicamente simples apertu-
ras de calles o avenidas, pasos peatonales, trazado 
de puentes, rediseño de parques o jardines. En estos 
proyectos los discursos abstractos, las reflexiones y 
las ideas —por ejemplo de sociólogos y economistas 
urbanos— pueden objetivarse, es decir, concretarse 
en las realizaciones de arquitectos, diseñadores ur-
banos o urbanistas. 

Este trabajo es importante porque en particular 
mediante los gráficos y los textos —como síntesis 
de los análisis sociales y económicos— se estarán 
determinando condiciones, ambientes o arreglos 
territoriales que una vez llevados a cabo, sea como 
pequeñas o grandes obras, habrán de generar nue-
vas situaciones, que se desea sean positivas para los 

grupos sociales a los que fueron dirigidos. Sin embar-
go, también podrían provocar situaciones negativas, 
como puede ocurrir cuando no se considera a la pla-
neación como un ejercicio de conjunto. Así, es en ese 
proceso de análisis y de búsqueda por materializar 
transformaciones en el territorio, donde a la par se 
objetivan cuestiones relativas a la calidad de vida. 

La calidad de vida en las ciudades 

El término de calidad de vida es un concepto eva-
luador capaz de incorporar diversas definiciones que 
dependen del contexto del cual parte su valoración 
(Botero, 2007). La Organización Mundial de la Salud 
(OMS) describe que el concepto de calidad de vida: 
“Se determina a través de la percepción que un in-
dividuo tiene de su entorno y está influido de modo 
complejo por la salud física del sujeto, su estado 
psicológico, su nivel de independencia, sus relacio-
nes sociales, así como su relación con los elementos 
esenciales de su entorno” (cit. en García, 2011, p. 82). 
Siguiendo lo anterior, Luengo (1998) describe el con-
cepto de Calidad Ambiental Urbana como:

Las condiciones óptimas que rigen el comporta-
miento del espacio habitable en términos de con-
fort asociados a lo ecológico, biológico, económico 
productivo, sociocultural, tipológico, tecnológico 
y estético en sus dimensiones espaciales. De esta 
manera, la calidad ambiental urbana es por exten-
sión, producto de la interacción de estas variables 
para la conformación de un hábitat saludable, 
confortable y capaz de satisfacer los requerimien-
tos básicos de sustentabilidad de la vida humana 
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FIGURA 1. Factores para evaluar la calidad ambiental urbana (adaptado de Luengo, 1998).

individual y en interacción social dentro del medio 
urbano (Luengo, 1998, p. 127).

De acuerdo con Luengo (1998), existen tres fac-
tores principales para poder evaluar la calidad am-
biental: el físico natural, el urbano-arquitectónico y 
el sociocultural (figura 1).

Derivado de lo anterior, se incluyen los siguientes 
factores de evaluación de la calidad ambiental urba-
na: equipamiento y funcionalidad urbana, movilidad 
urbana, áreas de expansión y espacios complemen-
tarios, aspectos estético-perceptuales, condiciones 
climáticas, áreas de protección ambiental, seguridad 
y bienestar urbano y lugares para la cultura. 

Objetivamente, hoy existe mayor preocupación 
sobre el cuidado del medio ambiente a nivel mun-
dial, sin embargo, se le da mayor importancia a la 
contaminación del aire, del agua y del suelo, dejando 
de lado la contaminación acústica, debido a que los 
daños que ésta ocasiona a la salud humana no son 
tan evidentes.

Entonces para lograr una mejora en la calidad 
de vida en las ciudades habrá de considerarse todo 
aquello que afecte y disminuya las condiciones nor-
males de vida de los habitantes, de tal manera que 
no se perturbe el buen desempeño de las activida-
des cotidianas de los seres humanos. Dentro de esta 
concepción, claro está, se encuentra el manejo del 
sonido.

3. El problema del ruido ambiental 

El sonido —fenómeno físico generado por la vibración 
de partículas en el aire y otros medios elásticos — se 

hace audible gracias al aparato auditivo de los seres 
vivos, el cual trasmite impulsos eléctricos al cerebro, 
que es donde realmente se escuchan los sonidos y se 
les da significado. Así, el sonido depende de la per-
cepción humana completamente y lo mismo sucede 
con los demás fenómenos relacionados con la per-
cepción sensorial. 

En la naturaleza, el sonido se manifiesta mediante 
la interacción de los elementos entre sí o por la sim-
ple presencia de ellos; por ejemplo el correr del agua 
por los cauces de los ríos o arroyos, el oleaje frente 
a las costas, o la lluvia y las tormentas que generan 
el sonido del agua; el movimiento del aire produ-
ce viento, y éste suena al desplazarse en cañones 
naturales, o por efecto de vendavales y tormentas. 
Por otro lado, de la misma forma que sucede con los 
elementos naturales y los seres vivos, los animales e 
insectos interactúan con la ciudad y producen soni-
do, contribuyendo así al ambiente sonoro2 de la urbe. 

Sin embargo, si así fuera siempre, la ciudad sería 
un recipiente sonoro compatible con la naturaleza y 
los seres vivos; desafortunadamente no es así, algu-
nos de los efectos del desarrollo y del progreso de las 
ciudades han opacado o modificado en gran medida 
la presencia de los sonidos de la naturaleza. Los que 
hoy se escuchan en la ciudad son producto, entre 
otras cosas, de una falta de atención al entorno so-
noro por parte de los seres humanos -al desarrollar 
sus actividades- y por ello se han convertido paulati-
namente en entornos de ruido que perturban.

Así, se puede considerar que el ruido es una mo-
dificación del entorno sonoro natural en un entorno 
artificial, el cual, a partir de las actividades humanas, 
se ha convertido en lo que conocemos como con-
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taminación acústica, como indica Schafer (1977), el 
ruido “[...] resulta cuando las personas no escuchan 
cuidadosamente. Los ruidos son sonidos que hemos 
aprendido a ignorar”.

El ruido ambiental3 es un producto de nues-
tro tiempo. Desde el siglo XIX se han desarrollado 
“comodidades” para el ser humano, para hacer ha-
bitables las ciudades, en la búsqueda del bienestar 
económico y social; sin embargo, esa búsqueda ha 
traído en muchas ocasiones incomodidades prove-
nientes del ambiente sonoro resultante.

Los sonidos que hoy se perciben en las grandes 
ciudades distan mucho de los que se escuchaban 
hasta antes de la invención de las máquinas y del 
automóvil, llegando hoy a niveles no sólo molestos 
sino incluso dañinos.

De acuerdo con reportes de la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS), el ruido ambiental —un so-
nido no deseado, como se define en la acústica— es 
causante hoy en día de molestias y enfermedades en 
los ámbitos fisiológico y psicológico que afectan a la 
población de las ciudades y disminuyen la expectati-
va de vida saludable de la misma al restarle años de 
vida, según el estudio de carga de morbilidad4  repor-
tado (OMS, 2011, p. 102). 

El ruido por tráfico vehicular se erige actualmente 
como el emisor con mayor presencia en las ciudades; 
éste se manifiesta por el ruido proveniente de los 
motores de combustión interna y por el rodamiento 
de los neumáticos de los vehículos sobre superficies 
asfaltadas, de concreto (hormigón) u otras. Le sigue 
el ruido provocado por la operación de los aviones 
-despegues y aterrizajes- desde y hacia los aero-
puertos, el cual es una amenaza a la tranquilidad 
y a la salud de los habitantes de las metrópolis. El 
ruido de los trenes es en muchas ciudades un pro-
blema a vigilar, y aquel derivado de las actividades 
de construcción, también. Se suman a las fuentes 
mencionadas las provenientes de la industria, ta-
lleres y otros establecimientos similares, así como el 
ruido que se genera por las actividades de diversión 
y entretenimiento nocturno, que es al mismo tiempo 
fuente de atracción y de afectación de los vecinda-
rios cercanos. Las actividades comerciales también 
son fuentes de ruido ambiental, al utilizar sonidos 
con volúmenes altos con fines de marketing.

Son estos algunos de los orígenes del ruido en 
las ciudades que, ante la vorágine de actividades de 

todo tipo, se expresan cotidianamente causando un 
deterioro en la calidad de vida de los ciudadanos. 
Para Stewart (2011), el ruido es el contaminante que 
genera mayor molestia en las personas en su vida 
diaria.

Al iniciar este apartado se mencionó que el am-
biente de la ciudad se manifiesta mediante múltiples 
expresiones y se puede decir que hoy día la contami-
nación acústica es una de las principales.

Cuando se piensa en enfrentar el problema, gene-
ralmente se plantea de qué forma se puede mitigar 
mediante acciones, sean éstas físicas o normativas. 
Es decir, mediante el uso de elementos, dispositivos, 
materiales o construcciones que protejan y aíslen a 
los ciudadanos del ruido o mediante decisiones de 
tipo gubernamental que tiendan a modificar, impedir 
e inclusive castigar a los emisores que afectan a la 
población. Estas operaciones o acciones defensivas 
—u ofensivas en algunas ocasiones— pueden ayudar 
a disminuir los efectos del ruido en las ciudades y 
son, de hecho, las estrategias usadas en la actualidad 
para mitigar el problema en diversas ciudades del 
mundo, sobre todo en Europa; sin embargo, se trata 
de aproximaciones “negativas” que no consideran la 
posibilidad de estudiar con detenimiento los sonidos 
de la ciudad (Schafer, 1977).

La forma tradicional de evaluar los sonidos es a 
través de mediciones acústicas que se realizan con 
instrumentos denominados sonómetros, los cuales 
muestran los resultados en niveles sonoros o decibe-
les (dB). Se han definido diversos rangos aceptables 
de niveles sonoros que el ser humano puede tolerar 
e inclusive soportar.5 No obstante, la molestia ante la 
presencia de algún tipo de ruido puede darse inde-
pendientemente del nivel sonoro que presente, algo 
que es fácilmente verificable cuando al apagarse un 
sonido constante como en el caso de algún aparato 
electrodoméstico —refrigerador, bomba o proyec-
tor— se percibe un descanso, situación que mani-
fiesta la presencia, aunque inconsciente, de alguna 
molestia o alteración en el organismo.

Se puede considerar entonces al ruido ambiental 
como un fenómeno sonoro que altera las condicio-
nes normales del ambiente que circunda al ser hu-
mano y que le puede afectar independientemente 
del nivel sonoro que presente.

Lo anterior lleva a reflexionar acerca de la sub-
jetividad del fenómeno sonoro, que entre otras si-
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tuaciones puede derivar, en un caso extremo, en que 
la afectación se dé en una sola persona y no en las 
demás de un grupo determinado, lo que conlleva-
ría a cuestionar la autenticidad de una molestia. De 
aquí se desprenden los términos de ruido comunita-
rio y molestia comunitaria. Ambos términos, con un 
carácter eminentemente democrático, se refieren al 
impacto del ruido ambiental en comunidades, no en 
individuos. La molestia comunitaria en las ciudades 
determina propiamente el impacto en las mismas. 

Del ruido ambiental al paisaje sonoro

El modelo que hoy se utiliza para enfrentar el pro-
blema del ruido ambiental es el de control acústico, 
mediante el cual lo deseable pareciera ser la desa-
parición del sonido y no la producción de ambientes 
sonoros agradables. Esta visión ha limitado al diseño 
a intervenir mediante simples acciones de correc-
ción; acciones que se relacionan con el control de 
los límites de tolerancia de los niveles sonoros. Bajo 
este razonamiento, a menor nivel sonoro mayor será 
el “bienestar” y viceversa. Sin embargo, diversas in-
vestigaciones han demostrado que en muchos casos, 
la reducción en los niveles sonoros no mejora el con-
fort acústico6 de la población; además, las investiga-
ciones coinciden en que los niveles sonoros son un 
indicador insuficiente en la evaluación del sonido en 
áreas urbanas (Raimboult, 2005; Kang, 2005; Lavan-
dier, 2010; Rychtárikova, 2013).

Este modelo pues, no resuelve eficazmente la in-
satisfacción de los usuarios desde la raíz del proble-
ma, sino que puede propiciar la creación de espacios 
incómodos, debido a que no se toma en cuenta todo 
el contexto (Raimboult, 2005). Desde esta perspec-
tiva, las personas —productoras y receptoras de so-
nido— que utilizan los estímulos sonoros como in-
termediarios de información del entorno (Rodrigues, 
2013) son las únicas que pueden identificar la situa-
ción del mismo (Kang, 2005; Rodrigues, 2013; Bot-
teldooren et al., 2006) y definir si el ambiente sonoro 
es agradable o al menos aceptable. Esto no significa 
que el modelo actual sea errado, sino que se basa 
en la necesidad de su complementación mediante la 
consideración del contexto.

Desde otra perspectiva se puede observar que la 
evolución de los espacios urbanos ha propiciado en 
cierta medida la degradación de la calidad de los 

ambientes sonoros, creando ambientes de baja cali-
dad o low-fi7 (Schafer, 1977). Las personas se acos-
tumbran a vivir entre el ruido de las ciudades, ya que 
existe una sensación de homogeneidad en la expre-
sión sonora de la mayoría de ellas, y esto es debido a 
la mezcla de sonidos del ambiente urbano cotidiano 
que la vuelven uniforme en gran parte de su territo-
rio, sobre todo en las zonas cercanas a vialidades con 
tráfico vehicular continuo. 

Esta uniformidad y el hecho de estar las personas 
constantemente sometidas a ella —mediante los oí-
dos siempre abiertos del ser humano—, aunada a la 
tiranía de la visión como sentido preeminente en la 
percepción del entorno; hace que, a menos que su-
ceda una singularidad, las personas no se den cuenta 
de su entorno sonoro, de ahí que como menciona 
Schafer (1977) las personas no escuchen detenida-
mente e ignoren los sonidos.

R. Murray Schafer (1977) cuestionó esta situación 
al fundar con otros colegas de la Universidad Simon 
Fraser, en Vancouver, Canadá, el Proyecto Mundial de 
Paisaje Sonoro (WSP, por sus siglas en inglés),8 bus-
cando la relación entre el ser humano y los sonidos 
de su entorno, ya que afirmaba desde entonces, a 
finales de los años 60 y principios de los 70, que el 
paisaje sonoro del mundo estaba cambiando.

Así nació el concepto de paisaje sonoro, concepto 
originalmente relacionado con la música, que con el 
tiempo se fue aplicando a una diversidad de discipli-
nas, desde la acústica física hasta la arquitectura y el 
diseño, pasando por aspectos culturales, antropoló-
gicos, sociológicos e incluso ecológicos.

El paisaje sonoro

“El paisaje sonoro se refiere al ambiente acústico 
percibido, experimentado y/o comprendido por las 
personas, esto en su contexto […]” (ISO 12913-1, 
2014).

El valor de esta idea, plasmada inicialmente por 
Schafer (1977) y complementada por Truax (1977), 
ha puesto de manifiesto la importancia de analizar el 
sonido desde su complejidad y ambivalencia. Plantea 
la comprensión del significado social y cultural que 
las personas atribuyen al ambiente sonoro —la idea 
de un espacio subjetivo—, en el cual los sonidos en 
el espacio urbano constituyen una red de símbolos 
que funcionan como una composición “musical” 
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FIGURA 2. Clasificación de sonidos del paisaje sonoro.

(Schafer, 1977), éstos son captados a través del oído 
y crean una atmósfera que penetra en la percepción 
y la comprensión colectiva, es así que el individuo o 
los grupos de un lugar determinado otorgan un sig-
nificado específico; esto sucede de forma irrepetible 
en cada espacio. 

Esta idea también considera la intervención, recu-
peración y/o conservación de ambientes sonoros por 
sus valores culturales, como símbolos de identidad 
de los mismos espacios (hi-fi),9 distinguiéndolos de 
aquellos espacios que han perdido esta identidad o 
que no la tienen (low-fi), ya sea porque estos símbo-
los en dichos entornos no son significativos o porque 
son enmascarados por el ambiente sonoro que los 
rodea (ruido de fondo).10

Desde un planteamiento estético, el análisis de 
los sonidos permite apreciar, seleccionar y potenciar 
las fuentes sonoras presentes en el espacio urbano, 
dado que la información que proporcionan es un 
mejor indicador de la percepción de la calidad de un 
ambiente sonoro (Nilsson y Berglund, 2007).

El estudio de la evolución del conjunto de sonidos 
o ambiente sonoro y sus cualidades acústicas, como 
la intensidad y la claridad con que éstos son percibi-

dos, pueden proporcionar pautas hacia acciones en 
el diseño urbano. De acuerdo con la intensidad ex-
perimentada, un ambiente sonoro será considerado 
como potente si la intensidad es alta —en general es 
un ambiente sonoro no buscado—, en caso contrario, 
si la intensidad es baja se considera leve. Por otra 
parte, se evalúan las fuentes sonoras como señales 
con relación a la intensidad; en este caso, una señal 
sonora fuerte sobre un fondo de intensidad baja —fi-
gura fondo— determina un ambiente sonoro que se 
escuchará con mayor claridad (hi-fi), pero cuando la 
señal es débil sobre un fondo con intensidad alta se 
considera como un ambiente saturado o lleno (low-
fi), ya que no se distinguirá ninguna señal. 

Para entender mejor el concepto de paisaje sonoro, 
el esquema de la figura 2 muestra que de él se derivan 
los sonidos naturales y los sonidos antropogénicos. 
Los sonidos naturales, en un siguiente nivel, se distin-
guen entre los geológicos, los meteorológicos y los de 
la vegetación y la vida silvestre. Por otro lado, se ubi-
can los sonidos antropogénicos, es decir, los sonidos 
propios del ser humano, que son la voz y el lenguaje, 
así como los relativos a las actividades humanas, don-
de se integran los que tienen que ver con la movilidad 
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FIGURA 3. a) Primer mapa de ruido de la Zona Metropolitana del Valle de México. b) Estaciones de red piloto de monitoreo de ruido (SMA-GDF-
UAM-A-LADAc, 2011).

humana no motorizada: caminata y ciclismo; los de-
rivados del arte: el teatro, la danza, la música y el arte 
sonoro; los que resultan de las actividades sociales, 
culturales y comunitarias, como las aglomeraciones y 
las reuniones por un lado, y los rituales, ceremonias y 
festividades por otro, y las señales comunitarias como 
las campanas de la iglesia y las alarmas, por mencio-
nar algunos. En otra línea, se encuentran los sonidos 
de origen tecnológico provenientes de la industria, el 
transporte, el comercio y la diversión. Estos últimos 
pueden considerarse como los sonidos que, en con-
senso, constituyen el ruido ambiental.

4. El caso de la Ciudad de México 

Una ciudad como la de México no puede evadir el 
problema de ruido ambiental, ya que con más de 
veinte millones de habitantes en su zona metropo-

litana (INEGI, 2010) y con la circulación cotidiana de 
cerca de cinco millones de vehículos (INEGI, 2012), se 
erige como una de las urbes más grandes del mundo.11

La cantidad de actividades que en la Ciudad de 
México se desarrollan a diario son en su mayoría 
productoras de ruido ambiental: desde las voces y 
los gritos humanos, los vehículos automotores, el 
despegue y aterrizaje de los aviones, la actividad de 
construcción, los sonidos procedentes de la actividad 
comercial, el de las máquinas (figura 2), son todos 
ellos parte del ambiente sonoro que emana de los es-
pacios de la ciudad, que se acompaña por los sonidos 
naturales y los musicales que también se dan. 

Es por esto que la Ciudad de México se encuen-
tra inmersa tanto en un problema de contaminación 
acústica, como dentro de un ambiente sonoro que la 
caracteriza y la convierte en expresión misma de la 
ciudad, sus áreas urbanas y sus barrios. 
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El ruido ambiental puede apreciarse en el mapa 
de ruido de la Zona Metropolitana del Valle de Méxi-
co (SMA-GDF-UAM-A-LADAc, 2011) (figura 3a), que 
muestra el impacto que los niveles sonoros genera-
dos por el tráfico vehicular tienen en las vialidades 
primarias y en el entorno urbano inmediato. 

Parte de lo que se aprecia en el mapa de ruido, es 
que los niveles sonoros que cotidianamente se ma-
nifiestan en las vialidades principales y su entorno 
en la ciudad son, por mucho, superiores a los niveles 
que la OMS (Berglund, 1995) recomienda, y que van 
de 50 a 55 dBA12 durante el día, y de 40 a 50 dBA 
por la noche, lo que es digno de considerarse, ya que 
el tráfico de vehículos sobre una avenida transitada 
de dos a tres carriles, de acuerdo con la información 
que brinda el mismo mapa, produce niveles sonoros 
promedio por encima de los 70 dBA.

Otro instrumento con el que la ciudad cuenta hoy 
es la norma ambiental NADF-005-AMBT-2006, que 
recientemente se ha actualizado a NADF-005-AM-
BT-2013, misma que establece las condiciones de 
medición y los límites máximos permisibles de emi-
siones sonoras, que deberán cumplir los responsables 
de fuentes emisoras ubicadas en el Distrito Federal 
(GODF, 2014, p. 3); norma aplicable a la evaluación 
de la emisión de ruido de las fuentes sonoras en es-
tablecimientos como centros de diversión y esparci-
miento nocturno. La SEDEMA13 cuenta además con 
una red piloto de monitoreo de ruido (figuras 3b y 
3c) ubicada actualmente en puntos de monitoreo de 
la calidad del aire.

Tanto el mapa de ruido como la norma enunciada 
y la red piloto de monitoreo de ruido, se han eri-
gido como los instrumentos que han surgido para 
tratar de enfrentar el problema de ruido ambiental 
en la Ciudad de México. Aunque hasta el momento 
son sólo esfuerzos parciales, son a la vez pasos im-
portantes hacia la creación de un programa integral 
permanente.

La escala que maneja el mapa de ruido es a nivel 
de metrópoli, donde quedan plasmados los niveles 
sonoros provenientes de las principales vialidades de 
la ciudad; así, lo que se muestra por ahora es una 
visión general del conjunto más allá del detalle que 
se puede tener de un barrio. El nivel de detalle ha 
de incluir tanto vialidades principales como secun-
darias, además de las fuentes sonoras locales propias 
de los barrios.

Pero como se ha mencionado ya, no todo el so-
nido que se percibe en el ambiente de la ciudad es 
ruido. El concepto de paisaje sonoro plantea también 
una posibilidad de acercamiento al estudio del am-
biente sonoro de la Ciudad de México.

Al tratarse de un concepto que contempla la to-
talidad del entorno sonoro que se percibe en un lu-
gar, el paisaje sonoro incluye al ruido ambiental, pero 
también a los conjuntos de sonidos o sonidos indi-
viduales —algunas veces únicos— que caracterizan 
a lugares, barrios o zonas, mismos que generan una 
experiencia de vida y que aportan al acervo cultural 
de la ciudad.

Los espacios públicos —por ejemplo una plaza, un 
centro de barrio, un corredor comercial o una calle 
peatonal— son áreas donde las personas transitan en 
su vida cotidiana, y expresan la cultura sonora propia 
de la ciudad (resultado de la acción y la interacción 
de los factores espaciales, naturales y del propio ser 
humano). En algunas investigaciones se han desa-
rrollado estudios a partir del carácter acústico de es-
pacios tradicionales, como la plaza pública o barrios 
tradicionales, que han sufrido una gran cantidad de 
modificaciones en el tiempo. Se observan aspectos 
como el cambio de lo rural a lo urbano, las nuevas 
actividades de la población y cómo ha sucedido la 
apropiación sonora de estos espacios tradicionales a 
partir de los nuevos usos y sonidos que han definido 
el nuevo paisaje sonoro, tales son los casos de plazas 
tradicionales de la ciudad como el Jardín Hidalgo en 
Azcapotzalco, el Jardín Hidalgo y el Jardín Centenario 
en Coyoacán o la Plaza La Paz en Tlalpan (Rodríguez-
Manzo y Garay, 2013, pp. 53-75).

Partiendo de la necesidad del rescate de este acer-
vo cultural y conceptualizando al sonido como una 
expresión social importante —muchas veces despre-
ciada o nulificada—, algunos investigadores, antro-
pólogos, sociólogos y artistas se han dado a la tarea 
de identificar y caracterizar algunos de estos soni-
dos; tal es el caso de la Fonoteca Nacional,14 que en 
su intento por la creación de una cultura sonora, y 
con el objeto de que las personas sean conscientes, 
busca salvaguardar el patrimonio sonoro de la ciu-
dad de México y del país a través de la recopilación, 
conservación y preservación de su acervo sonoro. 

Asimismo, artistas sonoros como Manuel Rocha 
(2013) exploran las posibilidades del sonido y su in-
teracción con el espacio como expresión artística, 
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FIGURA 4. Mapa y vistas del paisaje sonoro de la calle peatonal Gante del Centro Histórico de la Ciudad de México (Rodríguez-Manzo, García-
Martínez, y Ponce: 2015).

o como Daniel Goldaracena15 que explora y recorre 
diferentes entornos de la ciudad desde Xochimilco 
hasta La Villa o incluso Tepito con el fin de capturar 
visual y sonoramente estos espacios y mostrar así 
una narrativa cercana e íntima de la identidad de la 
ciudad.

Por otra parte, dentro del entorno del diseño ur-
bano se puede hacer visible lo audible a través de 
mapas sonoros del paisaje urbano, como es el caso 
de la calle peatonal Gante, ubicada en el Centro His-
tórico de la Ciudad de México, a través de la clasi-
ficación de fuentes sonoras por tipo de producción 
e intensidad con la que son percibidas cada una de 
ellas (sonoridad), que podría ser complementado 
con encuestas a la población sobre la preferencia de 
dichas fuentes (figura 4).

Esta visión se aleja de la de los mapas de ruido 
tradicionales para incursionar en el ámbito de la vi-
sualización del sonido en el espacio, situación que 
permite simular la forma en que los ciudadanos 
quedan inmersos en el ambiente sonoro de un lugar, 
distinguiendo tipos y calidades como se muestra en 
la imagen (figura 4).

A través de estos mapas del paisaje sonoro de un 
lugar es posible realizar exploraciones de sus con-
diciones actuales; a partir de ello se pueden reali-

zar propuestas de diseño que mejoren el ambiente 
y reduzcan o anulen las molestias y las saturaciones. 
Desde luego, también es posible diseñar un espacio 
urbano desde su concepción, teniendo de esta for-
ma la imagen del paisaje sonoro resultante, el cual 
también puede auralizarse16 para compartir imagen y 
sonido, combinación que es sumamente importante 
para el campo del diseño.

La planeación urbana en el paisaje sonoro de la 
Ciudad de México 

El paisaje sonoro dentro del que se incluye el ruido 
ambiental como elemento negativo es una expre-
sión derivada de la dinámica urbana de la Ciudad de 
México. Sin embargo, se pueden encontrar espacios 
que no han sido influidos en su totalidad por los al-
cances negativos del desarrollo urbano y que al ser 
congruentes en su relación visual y sonora podrían 
ser preservados no únicamente como “cajas negras” 
limitadas a una experiencia museográfica, sino tam-
bién como espacios integrados a la dinámica urbana. 
Uno de los retos en la materia es identificar, catalo-
gar e intervenir o conservar estos espacios a fin de 
integrarlos a la vida urbana y no dejarlos como he-
chos aislados.
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El ruido ambiental y el paisaje sonoro son gestos 
de la Ciudad de México que se distinguen, se com-
plementan y se funden al mismo tiempo, además de 
ser expresiones de esta gran metrópoli que merecen 
ser tomados en cuenta dentro de la planeación ur-
bana tanto para proteger a la población como para 
promover el bienestar de la misma e inclusive para 
crear espacio público.

Es difícil encontrar ciudades que consideren el 
aspecto del ambiente sonoro como parte de sus 
prácticas de planeación, y la Ciudad de México no es 
la excepción. Un ejemplo importante, son las gran-
des ciudades de la de la Unión Europea como París, 
Londres y Madrid (Comunidad de Madrid, 2014, pp. 
34-35; Le bruit en Ile-d-France, 2015; Department 
for Environment, Food and Rural Affairs, 2015), que 
a partir de una disposición normativa (Directiva 
2002/49/CE) se han integrado a una dinámica comu-
nitaria dentro de los países miembros para enfrentar 
el problema de ruido ambiental, donde además la 
directiva es aplicable en algunos estados hasta en 
poblaciones por debajo de los 100 000 habitantes.

Tomando en cuenta el tamaño de la población, 
la extensión territorial y la diversidad presente en la 
Ciudad de México, la planeación urbana a gran esca-
la debe ir acompañada de una planeación a menor 
escala, donde las autoridades de la ciudad se alimen-
ten de las experiencias y datos de las delegaciones 
políticas, y éstas a su vez de las distintas colonias 
y barrios que las conforman. Considerar en todos 
los niveles de la planeación al ambiente sonoro de 
la ciudad, tanto por efecto de las acciones de pla-
neación como por consecuencia de las mismas, debe 
desembocar en una mejora de la calidad de vida, con 
condiciones de bienestar y salud adecuadas.

En el caso de los análisis tendientes a medir los 
efectos del ruido en los ambientes urbanos de la Ciu-
dad de México y posteriormente a buscar mitigarlos, 
es claro que se debe seguir el camino señalado por 
la planeación, realizando análisis sociales y técnicos 
con la finalidad de arribar a propuestas dentro de los 
procesos. Al generar propuestas con base en normas, 
reglamentos y la producción de determinadas obras 
se tendrán que considerar los contextos en que se 
realizan, ya que de una o de otra manera tendrán 
que ser intervenidos. 

Por otro lado, en el caso de los análisis que pre-
tendan discernir acerca de los ambientes sonoros de 

las comunidades de la ciudad, a cualquier escala, se 
deberá seguir el camino señalado por las expresio-
nes propias de la población en cuanto a tradiciones, 
cultura y las mejores prácticas que den vida, conser-
ven y le den carácter al espacio público de la ciu-
dad. Dentro de las acciones de planeación podrían 
considerarse diversos escenarios sonoros urbanos 
relacionados con los aspectos sociales y culturales 
de las comunidades, y reordenar los usos del sue-
lo desde esta otra perspectiva, además de diseñar 
políticas públicas encaminadas a ello. Así, el paisaje 
sonoro se puede erigir como un modelo de solución 
posible al problema del ruido ambiental en la Ciudad 
de México.

5.  Discusión final

¿Cuál es el papel de la planeación urbana dentro del 
problema del ruido ambiental y el paisaje sonoro? 
Esta pareciera ser una pregunta que cuestiona pre-
cisamente la ausencia del problema del ruido am-
biental en las ciudades en el trabajo de planeación 
urbana. Kevin Lynch (1971, p. 38) ya apuntaba que 
todo ambiente debiera contribuir a la salud de sus 
habitantes y a reducir las tensiones sobre ellos más 
allá de las estrictas cuestiones de sanidad pública. 
Asimismo, la OMS (WHO, por sus siglas en inglés, 
2011) estipula que la contaminación, más que un 
problema de tipo ambiental debiera ser considerado 
como un problema de salud pública, por lo que sería 
fundamental que todo plan de carácter urbano así lo 
considerara. Habría entonces que definir principios 
de planeación urbana con base en el problema del 
ruido ambiental en las ciudades.

La implementación del paisaje sonoro como un 
paradigma en la ciudad contemporánea, observa-
do desde un enfoque que considere la comodidad y 
comprensión urbana desde el punto de vista de los 
usuarios —el impacto subjetivo—, es esencial para 
evaluar el impacto del ruido en la ciudad (Dubois, 
2006). El estudio de ambientes sonoros que evalúen 
los espacios desde un punto de vista integral, es de-
cir, que tomen en cuenta la interacción del sonido 
como un elemento de comunicación e información 
entre el hombre y el medio urbano, y no únicamen-
te como un elemento físico del medio (Raimboult et 
al., 2005), es fundamental para la comprensión y el 
ejercicio de la planeación urbana. Así, es posible pro-
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mover proyectos desde la planeación urbana para el 
diseño de ambientes que susciten reacciones positi-
vas (hi-fi, Schafer, 1977) y no sólo aceptables o no 
nocivas.

Para el entendimiento del ambiente sonoro de la 
Ciudad de México, es importante precisar que toda 
acción proveniente de la planeación urbana, sea ésta 
para mitigar el ruido ambiental o para crear o pro-
teger el ambiente sonoro de la ciudad, no busca lle-
gar al silencio total, sino a un ambiente de calidad y 
confort. 

La gestión integral del ambiente sonoro en la ciu-
dad con un enfoque centrado en el paisaje sonoro 
puede llevar a identificar los problemas de ruido 
ambiental para establecer soluciones acordes con el 
mayor beneficio de la población, y sobre todo en el 
ámbito cualitativo de la ciudad.

Para finalizar, considerando el proceso descrito en 
la tabla 1 de este artículo (adaptado de Levy, 2003; 
Ward, 2004 y Kelly, 2010), se puede decir que la pla-
neación urbana centrada en la calidad del ambiente 
sonoro de la ciudad podría contemplar los siguientes 
aspectos:

a) Primera etapa: visualizar los problemas del am-
biente sonoro; acercarse para caracterizar los 
sonidos de la ciudad; formular objetivos y metas 
claros con respecto al ambiente sonoro. 

b) Segunda etapa: recolectar datos tanto a nivel 
de mediciones sonoras como de levantamiento 
de encuestas de carácter social; construir alter-
nativas de solución con el enfoque del paisaje 
sonoro.

c) Tercera etapa: evaluar las consecuencias y las al-
ternativas de las decisiones, políticas y obras para 
mitigar, crear o proteger los ambientes sono-
ros; seleccionar los elementos y los alcances de 
un plan que considere al ambiente sonoro de la 
ciudad; calcular y visualizar los impactos compa-
rados con los objetivos para ambientes sonoros 
establecidos. 

d) Cuarta etapa: desarrollar posibles estrategias de 
prevención y promoción de los ambientes sono-
ros; identificar y cuantificar los recursos necesa-
rios para un programa integral que considere al 
ambiente sonoro como parte de las acciones pre-
vistas en el plan; desarrollar el plan general con el 
enfoque del ambiente sonoro integrado. 

e) Quinta etapa: finalmente dar seguimiento y eva-
luar constantemente el plan, para que se lleve 
a cabo siempre considerando al paisaje sonoro 
como un concepto clave de la planeación urbana.

Para concluir, se puede establecer que el papel de la 
planeación y el diseño urbano es crítico en la consi-
deración del paisaje sonoro, tanto para la prevención 
y mitigación de los problemas de ruido ambiental en 
la Ciudad de México como para la integración del ca-
rácter cualitativo del ambiente sonoro, para alcanzar 
paulatinamente un ambiente urbano de bienestar 
que propicie los mejores niveles de calidad de vida de 
la población.
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Notas

1	 El diseño urbano es el arte de hacer lugares para la gente. Incluye 

asuntos como la seguridad de la comunidad, y la forma en que se ex-

presan estéticamente. También aborda las conexiones entre las per-

sonas y los lugares, el movimiento y la forma urbana, la naturaleza y 

el tejido construido, y los procesos para asegurar buenos niveles de 

vida en aldeas, pueblos y ciudades (DOE, 2000, p. 8).

2	 Se refiere al sonido percibido proveniente de todas las fuentes sonoras 

modificadas por el entorno (ISO12913-1, 2014).

3	 Ruido presente en un lugar determinado, generalmente resultado de 

la composición de sonidos de muchas fuentes próximas o distantes 

(UNE ISO 1996-1, 2005).

4	 Se refiere a la esperanza de vida sana de la población, es una estima-

ción del número de años que se puede vivir con “buena salud” o el 

número de años con buena salud que se pierden por efecto de un 

contaminante.

5	 En cualquier texto de principios de acústica se muestran los gráficos 

de curvas de igual nivel de sonoridad, ya sea la de Fletcher-Munson 

o la de Robinson-Dadson, que presentan los umbrales entre la audi-

bilidad, la sensación y el dolor entre los 0 dB, los 120 dB y los 140 

dB, respectivamente. Consúltese el libro de Kinsler, Fundamentos de 

acústica (1995, pp. 341-344).

6	 El confort acústico se refiere a la realización de las actividades o el 

evento auditivo de forma no molesta y eficiente, de manera que se 

cumplan las necesidades de satisfacción, bienestar físico y mental de 

las personas.

7	 Schafer (1977) se refiere a ambientes sonoros de alta fidelidad o hi-fi 

como aquellos que se pueden percibir nítidamente, como el canto 

de los pájaros en un parque, por ejemplo, y de baja fidelidad o low-

fi a aquellos que se ven saturados por sonidos que enmascaran los 

sonidos de alta fidelidad.

8	 WSP (World Soundscape Project).

9	 Alta fidelidad. 

10 Ruido procedente de todas las fuentes, tanto del exterior como del 

interior, que no se pueden identificar con claridad.

11	 Consultar el sitio web: www.citypopulation.de

12	  Los decibeles (dB) son niveles sonoros que expresan una compara-

ción entre la intensidad del sonido en cuestión y la intensidad del 

sonido mínimo audible en una escala logarítmica. Los niveles sonoros 

en decibeles A (dBA) son un promedio ponderado del espectro sono-

ro, ajustado a la sensibilidad auditiva humana.

13	 SEDEMA (Secretaría del Medio Ambiente del Gobierno del Distrito 

Federal).

14	 http://www.fonotecanacional.gob.mx

15	 http://www.danielgoldaracena.com/BookOfSound/book_of_sound.

php

16	 La auralización es una tecnología que permite escuchar ambientes 

arquitectónicos y urbanos a partir de la aplicación de algoritmos que 

simulan la respuesta del sonido en su interacción con dichos espacios 

y sus características acústicas. Con ello se produce un archivo sonoro 

que es audible mediante el usos de audífonos.


